
De Teosofía H ispano-Amer icana 

El misterioso Atlas . 
A lili querido amigo Mario Roso de Luna , que 

t ieue derecho a l lamarse Mario Koso de Sol . 
E L AUTOR. 

¡iNGUNA región del planeta conse rva , pa ra el a sp i r an te 
del ocul t ismo, mayor interés y original idad que la 
región occidental dominada por el At las . P o c o s e 
habla de ello y aunque toda la atención se polar iza 

hacia la gran meseta t ibetana, la región de Pamir , el monte Eve ­
rest y el bello y espléndido Sikkim, hay o t ras r eg iones de enor ­
me impor tancia , s o b r e todo para n o s o t r o s lo s e u r o p e o s , y muy 
especia lmente para los privilegiados habi tan tes de E s p a ñ a . 

T o d o cont inente posee una columna vertebral de cord i l le ras , 
en cuyas proximidades parecen refugiarse los s u c e s o r e s de las 
e n s e ñ a n z a s primit ivas. Mas así como en una columna vertebral 
la sección de la médula aca r r ea t r a s to rnos de una g ravedad mor­
tal, pero no inmediata, y existe, sin e m b a r g o , una vér tebra única 
l lamada atlas, a cuyo nivel una lesión o c a s i o n a la muerte ful­
minante, así en los cen t ros iniciáticos del mundo hay l u g a r e s 
de mayor p menor impor tancia , más uno so lo es el que sos t i ene 
al mundo y éste e s conoc ido por el Monte Merú, cuya local iza­
ción nadie o s a prec isar . 

S e ha supues to que cl Monte Mcrú se hal lar ía en el Po lo N o r ­
te; más cuando las últ imas expediciones p o l a r e s pus ieron de ma­
nifiesto que tal monte n q existía (visible al m e n o s ) la De ctora Be-
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sanf manifestó que no habia que tomar a la letra las manifesta­
c iones de la s eñora Blavatsky referentes al lugar exac to del Mon-
^e Merú, pues la estrella polar no indica en es te c a s o una ru ta 
física. 

Sin embargo , todos los t eósofos v ocul t is tas han seguido ha­
blando del Merú, tan pronto cons ide rándo lo como el Himalaya, 
tan pronto como los Andes o los mi smos Ura les . 

N a d a p o d e m o s decir por nues t ra par te para ac la ra r la cues ­
tión; pero r ebuscando en esa enciclopedia que se llama la Doc­
trina Secre ta , c r eemos encont ra r a l gunos d a t o s in te resantes pa­
ra el lector que no haya fijado su atención en el los. 

Recordemos , ante todo , que en lo más alto de nues t ra esca la 
evolutiva s o l e m o s co locar a los Rishis , Manús y D h y a n s - C h o -
h a n s , y que para mans ión de los m i s m o s s u p o n e m o s que el Merú 
ha de s e r lugar de elección. P u e s , bien; v e a m o s qué n o s dice Bla­
vatsky (D. S I 1. p á g . 330) <Faber al principio de este s iglo de ­
mos t ró la identidad de los Cor iban te s , C ú r e l a s , D ioscu ros , A n a c -
tes , Dii Magni , Idei, Dácti los, La re s , Pena tes , Manes , T i tanes y 
Aletee con los Kabiris . Y hemos d e : r o s t r a d o que e s to s úl t imos 
eran los mismos que los Manús , los Rishis y nues t ros Dhyan-
C h o h a n s , que enca rna ron en los e legidos de la Terce ra y C u a r ­
ta Razas . Así mientras en la Teogon ia , los KabiriTitanes eran 
siete G r a n d e s Dioses , cósmica y as t ronómicamente los Ti tanes 
eran l l amados Allantes, porque quizás , c o m o Faber dice, es ta­
ban r e l ac ionados con at - al-as, el «sol divino» y con ///, el «di­
luvio». 

E s t e pá r ra fo vuelve a co locar l as c o s a s en su lugar, porque a 
fuerza de leer que los a t lantes se ded icaron a la magia neg ra y 
que debido a ello se hundió el cont inente primitivo y m á s ta rde 
las is las de Ruta y Dailya, h e m o s a c a b a d o por creer que todo 
cuanto fuese de origen Atlante debía ser malo y pe l ig roso , ha­
biendo hecho de los t i tanes o g igan tes de occidente una especie 
de demonio de los teósofos . Conviene , pues , expresa r c laramen­
te que si bien en la Atlántida hubo una gran relajación de cos­
tumbres (como desg rac iadamen te ocur re hoy día) s iempre hubo 
hombres pu ros y d ignos , conduc to re s de R a z a s , Maes i ro s y Di­
rec to res , entre los cuales se cuentan muchos de los que más r e ­
ve renc i amos hoy día en la S . T. y que fueron y son puramente 
atlantes, en t o d a s las acepc iones de es ta pa labra . N o o lv idemos , 
pues , es ta pr imera enseñanza de la Maes t ra . Una vez ac l a r ado 
qu ienes s o n los Atlantes o Ti tanes , v e a m o s donde ha l l a remos su 
res idencia o Merú. E s frecuente hal lar en t o d a s las mi to logías el 
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El casti l lo de Glaui, eu las mesetas desiertas del Atla 

g a r e s t a s bata l las . Hubo un tiempo en que todo el Des ie r to de 
S a h a r a era un mar, después un continente tan fértil c o m o el Del- i 
ta, y luego, de spués de otra inmercíón temporal , se convir t ió en ' 
un des ier to , pa rec ido a aquella otra so ledad , el des ier to de S h a -
mo o de Gobi> (D. S . II - 381). A este p ropós i to r e c o r d e m o s que 
el des ier to de Gobi se cons idera c o m o a lgo de lo m á s mis te r ioso 
del planeta, por s u s a r e n a s cantantes , por s u s ex t r años espej i s ­
m o s , por encon t r a r s e l ibros y obras de ar te en medio de las a r e ­
n a s , por s u s fabu losos t e s o r o s e s c o n d i d o s y en fin, po r s e r la 
residencia de aquel los S e r e s a quienes se refieren los che las au ­
to res de la obra «El hombre» diciendo que no reciben vis i tas m á s 
que de los más e levados adep tos y que su ac tuación se r ía tan in­
explicable y desconcer tan te para un iniciado, como lo es la de un 
Maes t ro para un hombre vulgar e ignoran te . 

combate cont ra los g igantes , y e s t o s ep isodios g u e r r e r o s han 
l lenado millares de pag inas en todas las re l ig iones . S in e m b a r g o , 
el lugar de la lucha, el campo de batalla pe rmanece ocul to , aun­
que la mayor parte de las veces se inclinan los au to res a s u p o ­
ner la lucha en la región occidental de Asia u oriental y no r t e de 
África. O i g a m o s la opinión de la fundadora : <No es en las ori l las 
del Nilo, como supone Wilford, s ino en las c o s t a s del África oc­
cidental, a cuyo Sur está ahora Marruecos, en donde tuvieron lu-
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El tal desier to de S h a m o , equiparado por Blavatsl^y al de Sa­
ha ra y tal vez semejante al Gran Desier to de América, guarda en 
su s e n o , como los ya indicados, la clave de p a s a d o s y futuros 
acontec imientos en la evolución del planeta. Mas lo que nos inte­
r e s a saber e s que precisamente en el N o r t e de es ta región at lante 
y en la parte del Afíica occidenial, a cuyo sur está ahora Marrue­
cos, e s donde tuvo lugar la gran batal la . ¿ C ó m o puede se r e s t o ? 
¿ S e t rata de Un e r ro r geográfico de la e sc r i to ra? O ¿ a qué región 
s e refiere c o m o per teneciente al cont inente africano y al Nor t e de 
M a r r u e c o s ? Pudiera supone r se que s e t ra taba de una er ra ta , si 
n o hubiera la pa labra ahoia, que e s una ac la rac ión . Reco rdemos 
que dice: a cuyo sur es tá ahora Mar ruecos , lo cual quiere expre ­
s a r que antes no es taba igual y que ha podido el continente afri­
cano extenderse m á s hacia el Nor t e . Recordemos que el e s t r echo 
de Gibral tar es relat ivamente m o d e r n o y que en los primit ivos 
periplos no se p a s a b a de las co lumnas de Hércu les . 

«Non Plus Ultra>, no más allá, decían a los o s a d o s navegan t e s 
del Oriente las c ic lópeas montanas del e s t recho . Hasta allí l lega­
ban las naves b u s c a d o r a s del vellocino de o r o , y una vez llega­
d a s al jardín de las Hespér ides , a b a r r o t a d a s las b o d e g a s de pla­
ta, de oro y de piedras p rec iosas podían r eg re sa r a enr iquecer a 
Oriente , pero sin conocer el mis ter ioso país de los primitivos cí­
c lopes de un so lo ojo, cus tod ios de las r iquezas j amás a g o t a d a s 
del at—al — a s , a n d - a l—as o andaluz primitivo. 

Al Nor te de Mar ruecos no ha podido haber an tes más que E s ­
paña, Por tugal y el continente sumerg ido . Po r aquel en tonces di­
ce la misma Doctrina arcaica que el Monte Atlas tenía m á s de 
fres veces su elevación actual y que era por lo tanto el más eleva • 
d o del mundo . E n los suces ivos hundi n ien tos fué descendiendo 
has ta su actual al tura de unos 4.000 me t ros . Así mismo la más 
elevada montana del res to del cont inente at lante, cl pico del Tei-
de , descend ió , pues según los comen ta r io s a los P u r a n a s de un 
Adepto, «cl m o n s t r u o vomi tador de fuego fué el único que s o b r e ­
vivió entre las ru inas de la d e s g r a c i a d a isla.» 

Dice Blavatsky (T. 11 p. 538): C e r c a de quinientos a ñ o s an t e s 
de nues t ra E r a , los s a c e r d o t e s de Egip to enseña ron a Herodo to 
las e s t a tuas de s u s Reyes h u m a n o s y P o n t í f i c e s - P i r o n i s — l o s 
a rch iprofe tas ó M a h a - C h o a n s de los templos , nacidos el uno del 
otro, sin intervención de mujer, que habían re inado an tes que 
Menes , su primer Rey humano. E s t a s e s t a tuas , dice, eran c o l o s o s 
e n o r m e s de madera , en número de 345, cada uno de los cua les 
tenía su nombre , h is tor ia y ana l e s . También a s e g u r a r o n a H e r o -
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U n oasti l lo. de verdadero tipo nud ioeva l , eu el At las . 

que precedieron a la humana , esto es , la Dinastía de los D ioses , 
la de los Semid ioses y la de los Héroes o Gigan tes . E s t a s «tres» 
Dinast ías son las t res Razas.» 

A pesa r d e la lógica de Blavatsky, hay quien supone que todo 
lo que enseña ron los sace rdo tes egipcios s o b r e este part icular , 
at lante, fuese una supercher ía , y contra ello se revuelve De Rou-
gemont , diciendo; «Una supercher ía que es taba b a s a d a en la 
creencia , p roducto de la fe de toda la ant igüedad! ¡Una supos i ­
ción que, sin e m b a r g o , dio su nombre a toda una cordi l lera 
(At las) , que especificaba con la mayor precisión una región to­
pográfica ( co locando esta tierra a poca dis tancia de Cád iz y del 
e s t r echo de Calpe) , que profetizaba 2 000 a ñ o s an tes que C o l ó n , 
la gran tierra trans-occeánica, s i tuada m á s allá de la Atlántida, y 
a la que «se l legaba», decía, «por l as i s las , no de los Espí r i tus 
Bendi tos , s ino de los Buenos Espí r i tus ( nues t r a s Islas a for tuna­
das.)» (1) y n o s o t r o s a ñ a d i m o s que es muy cu r io so que también 

(1) Los paréntesis son del mismo autor Rougemónt. 
(2) Loe. eit, p. 569. 

do to , a menos que el más veraz de los h i s to r i adores , el «Padre 
de la Historia» sea aho ra acusado de embus te ro , piecisamente en 
es /epü /7 /o , que ningún h is tor iador podría nunca comprender , ni 
escribir un relato de e s tos Reyes s o b r e h u m a n o s , a menos que 
hubiere es tud iado y aprendido la historia de les tres Dinast ías 
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s e r ep re sen t e a Atlas como un gigante so s t enedo r del mundo, y 
que del mismo m o d o San Cr is tóbal o Cr i s to -Baa l sea un gigante 
que- sos t i ene a lgo m á s que el mundo , al S a l v a d o r del mundo, y en 
fln, que en nues t ro pequeño mundo, la cabeza humana , se man­
tenga sob re la vér tebra alias, a cuyo nivel está el árbol de la vida 
cuya punción (desgrac iadamente conoc ida en nues t ros matade­
r o s ) causa la ejecución fulminante. 

Los as i r los y a ccad i anos conoc ían al Merii por el nombre de 
Khargakur ra , palabra de carácter puramente ibero o vascuence , 
y en los Mister ios iniciáticos había d o s par les , la menor de las 
cua les , según la Maest ra , se cumplía en Agrae y la mayor en 
E leus i s . El mismo S a n Clemente fué iniciado en e s to s mis ter ios . 
P e r o el K a - T h a r s i s o p ruebas de purificación se ha entendido mal 
s iempre . Reco rdemos a este efecto que T h a r s i s fué uno de los 
fundadores de Iberia y que aún conse rva su nombre una impor­
tante región minera de S ie r ra Morena . 

P e r o existen opin iones más concluyentcs aún . «Wilford (2) 
t iende a ver el Merú en el Monte Atlas y co loca también allí ei 
Lokaloka . Ahora bien, el Merú se n o s dice que es el S v a r - l o k a , 
la mans ión de Brahma y de Vishnú, y el Ol impo de las rel igiones 
exotér icas indias se describe geográf icamente como «pasando 
por medio del g lobo terres t re y r e b a s a n d o por cada lado», lo 
que explica que el Monte Merú o c u p a s e el Nor t e de es ta faja, 

S e a o no el Atlas el Merú, no es menos cierto que la misma 
Maes t ra le concede una importancia colosa l , has ta el punto de 
decir que es el único baluar te de una enseñanza arcaica , a u t ó n o -

. ma has ta en nues t ros d ías . 

P o c a s s o n las p e r s o n a s que han pene t r ado en la cordil lera del 
Atlas . Recientemente escribía D. Manuel M. de la Esca l e r a , que 
pudo hacer un viaje de exploración a semejanza de Lentz, Hooker , 
S e g o n z a c y Manpsmann, sin se r a t a cado en lo más nu'nimo por 
los indígenas , y refiere la cur iosa cos tumbre de llevar los habi­
tan tes una especie de capa de lana obscura con un tr iángulo bor­
dado en rojo al nivel de los r íñones . P e r o e s más cu r ioso aún 
r e c o r d a r qua Rosenkreutz , al fundar la sec re ta y desconoc ida or­
den de los Rosac ruces , eligiese prec isamente esa región para 
fundar la institución, y ya puesto en el camino de espo lea r la cu­
r iosidad e intuición complementar ia del lector. V e a m o s cuan cu­
r i o so resul ta que a semejanza de L h a s s a , en pleno Tibet, encon­
t r e m o s edificaciones de un estilo semejante y de una g r an noble­
za de cons t rucc ión en el centro de r eg iones tenidas por sa lva jes 
por nues t ro s cul tos (?) geóg ra fos , semejanza que aún e s mayor 
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Metafísica transcendente 
| u A N D O s e trata de exponer ideas acerca de Lo A b s o ­

luto, Lo Infinito y Lo E t e r n o , La C a u s a , El Principio 
y La Razón, El Tiempo, El E s p a c i o y La Substancia^ 
La Energ ía , La Vida y La Materia , El Espír i tu , E Í 

Alma y El C u e r p o , Dios y El Universo , El Ser y El no Ser.., s u r ­
ge s i empre en la mente del que escr ibe la duda or ig inada que en­
vuelven l a s s iguientes p regun tas : 

¿ Q u é método elegir pa r a que ta les ideas de metafísica t r a n s ­
cendente , en s í a b s t r u s a s y obscuras,- resul ten expues t a s con la 
necesa r i a c lar idad para que sean fácilmente as imilables po r l o s 

con los cast i l los y for talezas netamente e s p a ñ o l e s de la meseta 
de Cast i l la , meseta cuya s i tuación, contextura , elevación y d e s ­
conocimiento de su g randeza hace que R o s o de Luna la cons i ­
dere con r azón c o m o otra meseta t ibetana. 

Conviene , pues , es tudiar lo que t enemos a la puer tas de ca sa 
o en ca sa mismo y n o s de jamos llevar del temor a lo descococ i -
d o . Y s o b r e todo no emplear despect ivamente pa l ab ra s cuyo sig­
nificado no se a lcanza . E s t o ocurre frecuentemente al hablar de 
la Magia atlante, sin da r se cuenta que no hay m á s que una so la 
magia y que la fi.ialidad que se persiga con ella e s la que da el 
co lor ido . 

Ci ta ré e s t a s úliimas pa labras de la Doctrina Sec re t a (T . 3 p á ­
gina 96) «Las gentes propeden a emplear pa l ab ra s que no en­
tienden y a pasa r por alio juicios de notoria evidencia . 

Muy difícil e s dist inguir netamente la magia negra de la blanca, 
pues a m b a s han de calificarse por cl p ropós i to de que depende 
su efecto final, por lejano que sea, y no por los inmediatos .» 
«Entre la m a n o derecha y la izquierda pasa una te laraña», dice 
un proverbio oriental . 

Y bien p o d e m o s decir que esa telaraña se forma cuando apa r ­
t a m o s a alguien, colectividad, familia u hombre , del concepto 
fundamental de la fraternidad universal . 

El amor a todo lo c r eado es la llave de la magia blanca y e s e 
es el Atlas que sos t i ene al mundo. 

D O C T O R BRIOUDE. 
(De Rama Zanoni) . 
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l e c t o r e s ? P o r o t ra parte, ¿Cuál de ellas e legiremos para que sirva 
de Principio a nues t r a s inves t igac iones? 

C o n respec to al pr imer punto d i remos que s o m o s par t idar ios 
de lo s c u a d r o s s ipnót icos o e s q u e m a s , pues de una simple mira­
da n o s dan idea clara de todo un conjunto; por esta razón los 
ut i l izaremos desde un principio. E s t a m o s convenc idos de que un 
cuad ro , un esquema bien meditado sirve en la mayor ía de los ca 
s o s , m á s que una la rga y detal lado explicación. En todo c a s o la 
una complementa al o t ro , y a m b o s ac la ran por completo la expo­
sición del a sun to . 

C o n respecto a la segunda pregunta debemos decir que si lo 
metaffsico tiene un principio fundamental que sirva de base y s o s ­
tén s e g u r o s a todo un s is tema filosófico, n o s o t r o s debemos em­
pezar por invest igar si existe o n o d icho principio. P o r q u e si 
existe debemos empezar por él. 

P a r a n o s o t r o s , teósofos b lava t squ ianos , y discípulos de Annie 
Besant , no hay en esta cuest ión duda a lguna . El Principio de To­
do; la C a u s a sin causa de donde todo se origina; la Raíz sin raiz 
de donde brota todo lo que es ; la S u d a d , or igen de t o d o s los s e ­
res ; la Deidad de donde surgen t o d o s los Dioses ; la Ent idad de 
donde brotan t odos los enies . . . en una pa labra . Lo Absoluto e s el 
Principio de todas las c o s a s , y ha de ser , por consiguiente , tam­
bién el principio de nues t r a s inves t igac iones . 

P e r o , ¿qué e s lo Absoluto? E s decir ¿qué es es ta Deidad, C a u ­
s a sin causa , Raiz sin raiz. Principio sin principio, de donde co­
mo por arte de magia , vemos que su rgen y desapa recen nebulo­
s a s , cons te l ac iones , materia galáxica p l a smadora de m u n d o s , 
s i s t emas p lanetar ios , un iversos y c o s m o s ? 

¡Ahí Grande ser ía nues t ro atrevimiento si p re tend ié ramos de­
finirla. P a r a definir una c o s a es n e c e s a r i o limitarla, incluyéndola 
en a lgo super ior que la contenga ; y mal p o d e m o s n o s o t r o s limi­
tar lo i l imitado, ni menos aún contener en nada lo que en Si con­
tiene Todo. 

Lo Absoluto , por se r Absoluto, es indefinible. N o tiene defini­
ción. N o puede tener definición. P e r o si no tiene ni puede tener 
definición, su existencia es en cambio, axiomát ica , evidente, 
cierta. Pues a nadie que tenga mente normal se le ocur r i rá d u d a r 
de Aquella Exis tencia . Ella, s e rá lo que fuere; se p o d r á o no e s ­
pecular acerca de s u s prop iedades ; podrá o no podrá el hombre 
l legar a conocer alguna o a lgunas de el las; s o r p r e n d e r á o no a l ­
g u n o s de s u s recóndi tos y d e s c o n o c i d o s mister ios . . . pero Aque-
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{\) Absulutaiuüuto iucoguoscible; 

lia Existencia de lo Absoluto se halla por encima de toda duda, 
coma necesidad impuesta en la real idad. 

V e a m o s a h o r a c ó m o se manifiesta lo Absoluto. 
Desde luego, o b s e r v a m o s en Ello d o s aspec to : aquel bajo el 

cual se nos presenta y aquel o t ro bajo el cual se nos oculta. E s 
el uno, el a spec to manifestado, y es el o t .o el a spec to inmanifes-
tado de lo absolu to . Lo manifestado de lo abso lu to es aquello s o ­
bre lo cual podemos noso t ro s anal izar , estudiar y tratar de inves­
tigar lüs propiedades de La manifestación, y puede llegar a se r 
parcialmente conoc ido poi' el hombre , en t rando , pues , en la esfe­
ra de la cognoscibi l idad humana, como Realidad cognosc ib l e a 
lo infinito. E s el C o s m o s con todo lo que de él c o n o c e m o s , con 
todo lo que de él d e s c o n o c e m o s y con todo lo que de él e s s u s ­
ceptible de ser conoc ido . 

Lo Inmanifcstado de Lo Absoluto e s , a su vez, aquello s o b r e 
lo cual nada p o d e m o s noso t ros especular , invest igar ni anal izar . 
Perfectamente desconoc ido y oculto por Siempre a nues t r a s fa- . 
cut tades percept ivas , aunque es tas se desarrol len i l imitadamente 
en la eternidad, es aquello, qî ie de existir, se baila por encima de 
toda Potencial idad Cognosci i iva , constiiiiyerido el Absoluto Mis­
terio para los entes del C o s m o s : lo Incognoscible . (1) 

El siguiente esquema da una idea de lo expues to : 

E S Q U E M A l . o 

A h s n l n i n í ^ I n m a u i f e s t a d o . - A b s o l u t a m e n t e incognoscible , 
o m i u . . . ^ 2 . ° Manifestado o realidad cognosc ib le a l o infi­

nito. 

Mas, no c r eamos de ningún n:odo, que dicha distinción o dife­
renciación de lo Absoluto, en Inmauifestado y Manifestado impli­
ca división, partición o separac ión en par tes . Lejos n o s o t r o s de 
esta idea, nos ' conv iene advertir, desde un principio, que aquella 
d o s dis l inciones son a manera de moda l idades o a s p e c t o s que 
no implican sepa rac ión , ni adición, ni yus tapos ic ión , s ino íntima 
y absoluta compenetración y fusión de lo Absoluto cons igo mis­
mo. N o exjste, pues , lo Manifestado en un sitio o localidad de lo 
Absoluto y lo Inmanifcstado en otro sitio diferente, s ino que am­
bos a spec to s const i tuyen una sola y única Llnidad indivisible, in­
separab le ; homogénea , infinita, omnipotente y E t e r n a : lo A b s o ­
luto. Así, pues , lo Inmanifeslado. se halla en lo Madifestado, 
fuera de lo Manifestado, rodeándolo , e s t r echándo lo y compene-
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í rándolo; y a su vez, lo Manifestado se halla envuelto, compene­
t rado y sa lu rado de lo Inmanifeslado, de suerte que s iendo dos 
aspec tos , constituyen una sola Realidad: lo Absoluto. 

^1. desdoblarse , pues, esta Unidad en otra dos unidades, apa­
rece como triplicidad. Los tres, s intet izándose en el Único, o el 
Único, el Absoluto, expresando en s í su doble aspec to . 

Hemos dicho que lo Inmanifeslado es aquel aspecto de lo Ab­
soluto que permanece por siempre oculto a las cur ios idades y 
anhelos de los entes; es decir, de lo Manifestado. Nos vemos, 
pues obl igados a renunciar a toda suerte de análisis , es tudios e 
invest igaciones de Ello; porque s iendo noso t ros , y con noso t ro s 
cuanto existe, parte integrante o manifestación objetiva de Lo 
Manifestado, nos hal lamos, por tal razón, fuera del a lcance de 
todo conocimiento que no se halle dentro de nues t ras capac ida-
ces ; y s iendo és tas las de Lo Manifestado, claro está que só lo a 
Ello (Lo Manifestado) podremos alcanzar; permaneciendo, por 
consiguiente, lo Inmanifeslado en lo inalcanzable de nues t ras po ­
tencialidades manifestadas y fuera por lo mismo, de toda suer te 
de análisis e investigaciones De ello só lo podemos decir lo que 
l levamos dicho: que es un aspecto oculto e Incognoscible de lo 
Absoluto. 

N o nos ocurre lo propio con lo Manifestado, porque, ¿qué nos 
dice la razón que es lo Manifestado? Desde luego, o b s e r v a m o s 
lo Manifestado en el C o s m o s con cuanto en él existe; y por con­
siguiente, con cuanto de él conocemos y con cuanto de él desco­
nocemos; con cuanto de él hemos estudiado y con cuanto de él 
hemos dejado de estudiar; con cuanto de él hemos descubierto y 
con cuanto de él nos queda por descubrir . E s todo lo cognosc i ­
ble, todo lo que se halla dentro de nues t ras capacidades ; todo lo 
que noso t ros a lcanzaremos o podemos a lcanzar en nues t ro pro­
g reso ilimitado. 

C É S A K B O R D O y . 
(De líaina Cádiz). 



Acerca de los Misterios 

l l i E M P R E se cncucnlran escue las ocul tas d i seminadas 
^por nues t ro globo, y todas ven únicamente el fin de 
s u s asp i rac iones en la Gran Fra te rn idad Blanca . ,Es-
tas escue las marchan en muy dist intas d i recciones , 

s iguiendo cada una la vía por donde fué or ientada en o í ros tiem­
p o s . Difieren en s u s carac te r í s t icas , en s u s mé todos y s u s mane­
r a s de instruir, pe ro todas se dan cuenta de que p reparan a l o s 
candidafos para los ve rdaderos Mister ios, pres id idos por la Gran 
Jerarquía . Y si n o s r emon tamos al p a s a d o vemos que era efecti­
vamente conocida la existencia de los Mister ios m e n o r e s , si bien 
s u s métodos de enseñanza permanecían ocu l tos . 

E n c o n t r a m o s , por ejemplo, que en la evolución de las religio­
nes , hubo un e s t a d o en que los discípulos no pudieron ya dejar a 
voluntad su cuerpo físico para acudir al Templo de los Mister ios 
único lugar donde podía conferirse ia gran Iniciación. 

Puede que a lguno de voso t ras sepa que en comunicación con 
las P i rámides de Egipto había c á m a r a s de iniciación desp rov i s ­
tas de puer tas , porque el no des t inado a ent rar no podía p a s a r a 
t ravés del muro que rodeaba el Templo, y aquel los que podían a 
volunfad dejar el cuerpo físico no tenían necesidad de puer tas , 
porque únicamente el cuerpo sutil l legaba a presencia de los Hie-
rofantes de la Mister ios . Por la misma causa existen aún en Ir­
landa an t iguas to r res que han p reocupado mucho a los a rqueó lo ­
g o s , porque no tienen abertura a lguna de en t r ada . L a s puer tas 
son , en efecto, inútiles para el hombre que s a b e utilizar s u s cuer­
p o s suti les , porque no hay muros que le de tengan ni puer tas que 
se le c ier ren . N a d a hay que pueda impedirle ir donde d e s e e , nada 
en esta tierra que pueda levantarse c o m o ba r r e ra a su p a s o . Así 
es que en los Mister ios de t iempos p a s a d o s , tanto supe r io re s co­
mo inferiores, só lo podían ser admit idos en el s ende ro de inicia­
ción quienes sabían hacer uso de s u s vehículos sut i les . 

Pe ro l legaron t iempos en que los cand ida tos no pudieron ya 
dejar a voluntad s u s cuerpos f ísicos, y hubo neces idad de o t ro 
método . S e s u m e r g e entonces al neófito en un sueño magnét ico o 
hipnótico tocándole con lo que en la Grecia ant igua se llamó el 
t i r so , que era una vari ta or ig inar iamente llena de fuego vivo, y 
cuyo contac to , rompiendo de pronto los l azos entre los vehículos 
inferiores y los supe r io re s , permitía el espíritu funcionar libre­
mente en el interior de su vehículo as t ra l y tener en él conciencia 
de la vida super io r . 

Po r es to vemos en alguna pintura al fresco, o en an t iguas e s -
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cülfuras, un saccrdole en pie con una varilla lerminada en cono 
en las manos . Es ta era una de las formas de la Varilla de Poder 
que se usaba entonces y que se aplicaba a lo largo de la colum­
na vertebral hasta el punto de enlace con el c ráneo . 

A medida que la varilla ardiente remontaba la columna verte­
bral se replegaba el cuerpo astral sobre sí mismo, s iguiendo la 
ascensión dé l a varilla, hasta el momento en que tocando ésta ia 
cabeza, dejaba escapar el cuerpo astral , por el cráneo, l ibertándo­
le para alcanzar los mundos super iores . 

Mas tarde perdióse también este poder, continuando el mundo 
su descenso a los ab ismos de la materia. Permanecieron sólo 
disponibles los poderes de la visión y de la audición as t ra les , por 
cuyo medio se instruía a los candidatos , mostrár .doles cuadros 
an imados , modelados en materia astral , que representaban las 
real idades de o t ros mundos . No actuaba entonces el candidato en 
el mundo astra l , s ino que tan sólo se le mostraba un cuadro del 
mismo, pero tan animado, que le proporcionaba muchas informa 
c lones , y aún en nues t ros días, este es el método de enseñanza 
comunmente empleado. Cuando los cuadros an imados compues­
tos por los g randes Instructores se muestran del modo dicho, se 
encuentra en ellos la reproducción de la historia del pasado . Así 
se representa en la materia del plano asiral la gran obra de la 
construcción de los mundos; el discípulo estudia este cuadro a 
medida que ante el se desarrolla, y comprende, mejor que por la 
palabra, cuan real es esta historia del pasado , 

Descendieneo aún más la humanidad, vemos que también per­
dieron este poder los oficiantes de los Minferios, y l legamos a un 
es tado, que mencionan los autores g r iegos , en que la enseñanza 
debía representarse en escenas de nuestro mundo físico y no por 
los an imados cuadros del mundo astral . S e trataba entonces sim­
plemente de hombres que se habían ejercitado en representar es­
cenas que servían de complemento a las lecciones que los neófi­
tos debían aprender . El mundo astral es taba represen tado pnr 
una escena dramática, o por animales que simbolizaban las pa­
s iones , y en las que hombres vestidos de pieles y con ca re t a s de 
animales rodeaban al candidato a los Misterios, t ra tando de e s ­
pantarle y hacerle retroceder, de tal manera que si el neófito con­
servaba en su fondo algún germen de vicio, este enemigo inte­
rior, encer rado en la cindadela de la mente, respondía a la ame­
naza exlerna que le hacia el aclor que representaba el vicio, y el 
hombre , aferrado, viendo, por así decir lo, manifestado el vicio 
en una forma exterior, retrocedía sin a t reverse a afrontar a su 
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enemigo ni l legar al fin de la prueba. Con t inua ron as í los Miste­
r ios has ta el advenimiento del Cr i s t i an ismo, y si leéis los primiti­
vos l ibros cr is t ianos , principalmente los escr i tos por los P a d r e s 
de la Iglesia, de los discípulos de los Após to les , y de los au tores 
que les sucedieron, encontraré is en ellos s u s huellas . Leed a S a n 
Clemente de Alejandría y las o b r a s de Or ígenes , tal c o m o las 
p o s e e m o s , y veréis que, en los or ígenes del Cr i s t i an i smo existían 
los Mister ios—los v e r d a d e r o s mis ter ios de J e s ú s — c o m p a r a b l e s , 
en cierto modo , a los de t iempos más an t iguos . 

Y efectivamente, también había en los pr imeros t iempos del 
Cr i s t i an i smo d o s c lases de Instrucción. En un principio las ense ­
ñ a n z a s es taban en poder de quienes—según declaran O r í g e n e s y 
San Clemente —habían s ido ins t ru idos en las e n s e ñ a n z a s d a d a s 
secreta y ora lmente por el Cr is to , cuando vivía entre los hom­
bres . Recordaré i s que dijo a sus Após to les : <A v o s o t r o s es d a d o 
saber el Misterio del reino de Dios; mas a los que es tán fuera por 
p a r á b o l a s t o d a s las cosas» —(Marcos, 4; 11). Y actualmente la 
Iglesia se contenta con parábolas , y no parece advertir que le 
faltan las e n s e ñ a n z a s interiores que explicase los Mister ios de 
Dios . E s t o s conocimientos perpetuados por la t radición, y que 
suces ivas gene rac iones de hombres d ignos y s a n t o s se t r ansmi ­
tían ora lmente , const i tuían las pr imeras e n s e ñ a n z a s de los Miste-
'"ios, de las que dice Or ígenes que dio en secre to el Cr i s to a s u s 
p rop ios d isc ípulos . 

Después había o t r o s Misterios más e levados en los que se en­
señaban los s ec re to s de los mundos s u p e r i o r e s , no ya por l ab ios 
h u m a n o s , s ino por labios s o b r e h u m a n o s , como se puede ver en 
S a n Ignacio de Antioquía, o en S a n Ireneo, quienes declaran que 
los ins t ruc tores de los primitivos Mister ios c r i s t ianos eran los 
ángeles o s e r e s s o b r e h u m a n o s que as is t ían a los individuos que, 
de spués de recibir oralmente el conocimiento t ransmi t ido , habían 
s ido j uzgados d ignos de aprender de los mismos ánge les es ta en­
señanza super ior y de re lac ionarse d i rec tamente con los habi tan­
tes de los mundos suti les. 

Según .ya se ha dicho, es to mismo ocurr ía en Grecia y Egip to 
en donde , los l l amados ángeles por los c r i s t i anos , y las religio­
nes más an t iguas llaman se res bri l lantes o devas , revelaban los 
Misterios de los mundos supe r io res . 

En el Cr i s t i an i smo primitivo existían los Mis ter ios , t r a s el cul­
to exterior , c o m o en cualquiera de las an t iguas re l ig iones . S e 
baut izaba a los hombres en la Iglesia cr is t iana, p a s a n d o ense­
guida por la Comunión y utilizando de es te m o d o las formal ida-
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des externas dejadas por el Cristo para ayudar a los creyentes. 
Pe ro recordad que San Pablo dijo; «Hablamos sabiduría entre 
los perfectos» (1 Cor in tos 2: 6.) Declara asimismo que no se dé 
enseñanza superior a quienes, aunque baut izados y admitidos a 
la comunión, eran todavía «niños en Cr is to». 

Pero todo esto desaparec ió , aunque no por completo, porque 
los verdaderos Misterios siempre subsisten, con l a s ó l a diferen­
cia de que por lo menos en Occidente se cerró el camino para lle­
gar a ellos. En efecto, no exislían escuelas intermediarias en que 
los fieles pudieran recibir instrucción. N o queda más que la tradi­
ción para atest iguar que tales Misterios existen o habían existido 
y solamente, de tarde en tarde, surge un hombre que instruido 
personal e individualmente en es tas c o s a s , llega a ser bastante 
esforzado para abrirse paso hasta los misterios, por s iempre 
existentes en manos de la verdadera Fraternidad de los Maestros 
de Sabiduría . Sin embargo , había aun a lgunos centros de estu­
dios de esta clase. Hallaréis sus huellas en la literatura antigua y 
en la de la Edad Media, y os comunicaré una palabra que sirve 
de clave para hal lar las , aunque sin conocer exactamente su s ig­
nificado. Cuando entre los libros ant iguos encontréis uno desig­
nado bajo el nombre de Rosario, sabed que este es el nombre que 
daban en la Edad Media a los libros secre tos , en que el alquimis­
ta, el as t ró logo y el investigador, en demanda-de sabiduría secre­
ta, escribían jeroglífica y simbólicamente las verdades que cono­
cían, pero que no osaban exponer abiertamente. Porque no olvi­
déis que hab lamos del tiempo de las persecuciones , del tiempo 
en que los hombres no osaban decir las c o s a s que sabían por 
miedo a que la religión exotérica los condenase a la hoguera y 
que los conocimisntos materiales destruyesen la verdad espiri­
tual. Pe ro a pesar de todo había a lgunos g rupos de estudiantes y 
de sabios , porque en la tierra jamás se rompió del todo la cade­
na. Solamente que los hombres no sabían a donde dirigirse; bus­
caban sin cesar y no encontraban instructores , y los que enton­
ces sabían recelaban de comunicar sü saber por temor a que un 
llamado discípulo fuese un espía o un traidor y los pusiera en 
r iesgo de muerte. Conocida es la horrible tragedia de los Tem­
plarios, que tenían a lgunos conocimientos de los Misterios ocul­
tos , como lo prueba que en la tortura de a lgunos de ellos divul­
garon fragmentos de conocimientos por los cuales se les hizo 
condenar . Recordaré is que en el tormento declaró un Templario 
que por es tar iniciado en los Misterios debía marchar sob re la 
C ruz , y esta palabra simbólica fué, quizá por ignorancia, toma-
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da como prueba de impiedad y condenado por blasfemo. Y, sin 
embargo , es to significa que el hombre pone su fe sob re la C ruz 
que le eleva has ta el conocimiento, y que si posaba sob re ella un 
instante s u s pies, era para que la Cruz se e levase has t a un medio 
m á s puro , en donde se enseñaban a lgunos mis ter ios infer iores . 

La gran Soc iedad de la F ranc -Masoner í a es un o r g a n i s m o que 
ha subsis t ido desde los días en que desaparec ie ron los Mister ios , 
y fué en su origen deposi tar la del s imbol ismo y uno de s u s c ana ­
les , aunque la mayor parte de s u s ac tuales miembros no saben lo 
que poseen , y en general desconocen los s ímbolos , cuyas expre­
s iones , pero no s u s real idades , diputan por sab idur ía . Los frac-
m a s o n e s han c o n s e r v a d o en s ímbolos lo que han perdido en s a ­
ber, con cl fin de a tes t iguar que nunca desapa rec ió la sabidur ía 
por completo de la t ierra. 

Con t inuando nues t ra investigación a t ravés del p a s a d o , vemos 
que, procedente de Oriente, llegó a Eu ropa Crist ian Rosac ruz 
para fundar la muy conocida Soc iedad de los R o s a - C r u c e t . Digo 
• muy conocida» porque la menciona la his tor ia , aunque los igno­
ran tes crean que se trata de un mito y no de un hecho his tór ico , 
o lv idando que frecuentemente el nn'to y la leyenda son la his tor ia 
de una gran verdad de ellos encubierta. Cr is t ian Rosac ruz era un 
discípulo de la Sabidur ía y había s ido enviado por la Gran F r a ­
ternidad para reavivar en Europa la llama del conocimiento . De 
esta primera Soc iedad Rosa -Cruz sal ieron los doce H e r m a n o s 
que restablecieron en Europa las b a s e s de la ciencia, cult ivaron 
la alquimia, de que derivó la química, y e n s e ñ a r o n la a s t ro log ía , 
de que nació la a s t ronomía , y d e este m o d o c imentaron las b a s e s 
de los m o d e r n o s conocimientos . El ve rdade ro conocimiento p r o ­
viene de las r eg iones super iores para descender al mundo mate­
rial, y no nace en el mundo inferior pa ra e levarse a las r eg iones 
s u p e r i o r e s . E n t o n c e s comenzó a florecer en E u r o p a la ciencia, y 
fué posible la lenta y gradual difusión del conocimiento . Podé i s 
seguir las huel las de muchas S o c i e d a d e s sec re t a s , l igadas entre 
sí , aunque con diferentes nombres , que enseñan todas un mismo 
conocimiento , cuyo fin era preparar a E u r o p a para la r e s t a u r a ­
ción de los Mister ios en forma más amplia y efectiva. 

Así l l egamos a los s ig los XVII y XVUl en que el mis te r ioso 
personaje C o n d e de S a n Germain trabaja con nues t ro ant iguo 
inst ructor H. P. Blavatsky, miembro en tonces de una gran familia 
aus t r íaca que aún lleva el nombre de Zimsky. S e vio en tonces a 
e s to s d o s h e r m a n o s , discípulos de la Gran Logia , t rabajar sin 
d e s c a n s o a fin de que E u r o p a pudiese ac recen ta r s u s conocimien-
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tos . Después se vieron detenidos por una barrera porque t ra taron 
de modificar por ei conocimiento el es tado de cosa s existentes, y 
el conocimiento cayrj entonces en manos de gentes no dispuestas 
para recibirlo. En efecto, el hambre, la miseria, la tiranía, el su­
frimiento y la corrupción, tanto en la Iglesia como en el Es t ado , 
gravitaban sobre los instructores que t rataban de guiar a los 
hombres hacia el conocimiento, y el t remendo estallido de la Re­
volución F rancesa levantó o las de sangre que interrumpieron las 
enseñanzas esotér icas . A pesar de es to , ciertos individuos reci­
bieron entonces , en a lgunos puntos , esta enseñanza , hasta el día 
en que los dos preci tados instructores , he rmanos ya en el pasa­
do, pudieron reanudar su obra en mayor escala. 

Lo que había f racasado en el siglo XVIII fué, en efecto, inten­
tado de nuevo en el siglo XIX en ot ras condiciones, fundándose 
y afirmándose por ellos las bases de la Sociedad Teosófica. Per­
maneció uno de ellos oculto, porque había a lcanzado el nivel de 
Maestro y ya no trabajaba abiertamente entre los hombres . El 
otro era H. P. Blavatsky, la noble dama rusa a quien se debe la 
fundación de la Sociedad Teosófica y, en gran parte, su vida ac­
tual. Comenzaron entonces los prepara t ivos para la restauración 
de los Misterios; y el hermano de quien un Maestro ha dicho: — 
*E1 Hermano que conocéis con el nombre de H. P. Blavatsky, 
pero no con otro»—este hermano comenzó a echar los cimientos 
de los Misterios que, más farde, serán plenamente restablecidos 
entre noso t ros , instituyendo en el seno de la Sociedad Teosófica 
una Escuela preparatoria. 

Desde que los Misterios desaparecieron de Europa , se mos t ró 
entonces a los hombres por vez primera la verdadera Vía para 
que pudiesen avanzar ; indicando el camino hacia los Maes t ros 
que la fundaron, y la Escuela instituida por su mensajero traza 
la senda que ha de seguir el discípulo para llegar al Portal de los 
verdaderos Misterios. De nuevo se proclama la existencia del 
Sendero , y pres tos se hallan los Instructores a comunicar la en­
señanza . 

Una vez más resuena en el mundo entero la promesa de las 
Escr i tu ras induistas: «Despiértate, levántate, busca a las g randes 
Instructores y presta atención, porque el sendero es es t recho y 
aguzado como el filo de una navaja de afeitar». Es t e gr i to ha s o ­
nado de nuevo, y hay oídos para escuchar lo y labios d i spues tos 
a responder . 

De este modo, en nuestra época, en nues t ros mismos días, en 
a s numerosa s naciones de este nuestro mundo tnortal, hay Dis-
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cípulos que reciben la enseñanza con el fin de que sea posible 
el g radua l restablecimiento d é l o s Misterios y rest i tuir los a lo que 
eran en el p a s a d o , y s e encuentran también Por ta les que condu­
cen a los ve rdade ros Misterios, regidos por el d i recto gob ie rno 
de la Gran Fraternidad. 

Nues t ro título de gloria es saber para qué t raba jamos , y n u e s ­
tro privilegio el de ser co laboradores conscientes en la ejecución 
del plan en que trabajan los Maes t ros a fin de difundirlo po r la 
tierra. Pe ro jamás debemos noso t ros fijar S u s límites ni seña la r 
Su pujanza, s ino mos t ra r S u amor y compasión , pues pueden ha­
cer llegar a El los a los hombres desde donde les convenga , si 
bien, hoy día, so lamente hay una ruta f rancamente indicada, p o r 
la que con segur idad se llega a encon t ra r los . 

De modo que el s ende ro está libre; el portal exterior comple ta­
mente abierto y cuan tos lo deseen pueden entrar en él. P e r o en 
io que concierne a los Mister ios no sucede lo mismo. «Porque 
es t recha es la puerta y angos to el camino que lleva a la vida eter­
na, y bien p o c o s son los que le hallan». Mateo 7: 14. P o c o s hay 
al presente , pero habrá un número cada vez m á s cons iderab le a 
medida que los años t ranscur ran ; pocos hay hoy día, pero a c r e ­
cerá g randemente su número durante los días ven ide ros . 

Porque p o d e r o s a s fuerzas se explayan s o b r e nues t ro m u n d o . 
S e han abierto las puer tas del mundo celeste, y la vida y la pu ­
janza se vierten sobre cl mundo de los h o m b r e s . 

Gran dicha es que vues t ro karma o s haya hecho nacer en e s t o s 
propic ios d ías , y gran ventura que en ellos viváis . P e r o mil veces 
m á s felices ser ía i s si s e desper t a se en v o s o t r o s la intuición, e s a 
voz del Espíritu que habla a fin de que podá i s r e sponde r al l la­
mamiento de los Maes t ro s y f ranquearos un camino pa ra l legar a 
s u s pies . 

A . B E S A N T . 
(Trad. de J. Pavón). 
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JKLEMENT08 DE^VULGA^IZ^^ 

Teosofía y Sociedad Teosófica 

||s frecuente entre pe r sonas que desconocen ia T e o s o ­
fía y aún entre teósofos noveles , involucrar los con­
ceptos que envuelven los nombres con que encabeza­
mos e s t a s líneas y confundir los principios teosófi-

cos con la Asociación que los profesa y p roc lama, a t r ibuyendo 
a e s t a s virtualidades que só lo posee aquella. 

Sat i s fac iendo un deseo y cumpliendo un deber, p rocu ra remos 
en nuestra hum+lde esfera divulgar la significación que según las 
más al tas autor idad. ' s en Teosofía, tienen a m b o s nombres , y pa­
ra ello y es t imando de muy poco valor nuestro juicio persona l , 
nos l imitaremos a copiar definiciones c o n s i g n a d a s en ob ra s que 
ningún estudiante puede dejar de haber leído o de leer en el cur-

de sus es tud ios feosóficos. 

i 

T E O S O F Í A 
La excelsa Maestra y mártir H. P- Blavatsky define así la T e o ­

sof ía en su obra «La Clave de la Teosofía»: 
«La teosofía es la Ciencia o Sabiduría Divina. 
«Saber Divino» (Theosoph ía ) es sabiduría de los d ioses , como 

theogonía , genealogía de los dioses. La palabra Theo, en gr iego 
significa un d ios , uno de los s e r e s d iv inos , y de nmgún m o d o 
«Dios» en el sentido que d a m o s hoy al término. 

»No es , por lo tanto, la «Sabiduría de Dios», según t raducen 

a lgunos . Sabiduría Divina, s ino la poseída por los Dioses . 
>̂ EI vocablo cuenta miles de años de existencia. N o s ha s ido 

t ransmit ido por los filósofos l lamados amantes de la verdad, Fi-
laleteos, palabra compues ta de phii, «amante» y de aletheia «ver­
dad». Data el nombre de Teosofía del s ig lo tercero de nuestra 
era, y los pr imeros que lo emplearon fueron Ammonio S a c c a s y 
s u s discípulos , que fundaron el s istema Teosóf ico Ecléct ico. 

El objeto de este s is tema era inculcar, ante t odo , c ier tas g ran-

I' Cou.sideiau(lo convonioiite ilivulff.ir los pi-incipio.s olempntate.s do Teo.so-

'la paia los nuevo.s o.stiuliautos, comeu/.an'os osta Sección cu la que i ián apare­
ciendo todos los me.ses diferentes articulo.s sobre Karma, Reencarnación, etc . , pa­
ra uno el lector que desconozca las enseñanzas Teosóficas pueda en el transcurso 
del año estar al corriente do sus principales enseñanzas , aunque .sólo contase con 
osta Revis ta para ilustrarle sobre Teosofía. 
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En el libro Oíddiary leaves (his tor ia autént ica de la Soc i edad 
Teosóf ica) escr i to por el coronel Hery Steel Olcott , el s a n i o c o ­
fundador con H. P. B. y primef Pres idente de la Soc i edad T e o ­
sófica, y en la t raducción francesa de M. La Vieuville, figuran al 
final de cada una de las t res s e r i e s o t o m o s u n o s Informes, de los 
que e x t r a c t a m o s los s iguientes d a l o s : 

«La Teosofía puede definirse c o m o el conjunto de v e r d a d e s que 
forman la b a s e de t o d a s las re l ig iones , y demues t r a que n inguna 
de e s t á s v e r d a d e s puede re ivindicarse c o m o p rop iedad exclusiva 

d e s v e r d a d e s mora l e s en los d isc ípulos y en t o d o s aquel los que 
e ran «amantes de la verdad». De ahí viene la divisa adop tada po r 
la S o c i e d a d Teosóf ica : 

No H A Y R E L I G I Ó N M Á S E L E V A D A Q U E L A V E R D A D . 

«El principal objeto que se proponían los fundadores de la E s ­
cuela Ecléctica Te.osófica, era uno de los t res objetos de su s!:ce-
so ra moderna , la Soc iedad Teosófica , o s e a el de reconcil iar 
bajo un s i s tema de ética común, b a s a d o en verdades e t e rnas , a 
todas las re l igiones, s ec t a s y nac iones . 

Según dice Madama Blavatsky, ningún teósofo ha e x p r e s a d o y 
comprendido j amás la esencia verdadera de la Teosof ía , mejor 
que lo hizo su es t imado amigo el Doctor Buck en la Memoria que 
leyó ante la Convenc ión Teosófica en C h i c a g o (Abril de 1899) en 
la que decía: 

«En todas las é p o c a s hubo individuos que comprend ie ron m á s 
o m e n o s c la ramente las doc t r inas Teosóf icas y las apl icaron a su 
vida pr ivada . N o pertenecen e s a s doc t r inas a religión a lguna ex­
clusivamente y no es tán re lac ionadas de un m o d o especial con 
Sociedad o t iempo. S o n el privilegio de toda alma h u m a n a . «La 
or todoxia debe se r interpretada» por cada cual según su na tu ra ­
leza, de acue rdo con s u s neces idades peculiares y su propia ex­
periencia. E s t o explicará «por que los que imaginaban hallar en 
la Teosofía una nueva religión, han buscado en balde su credo y 
su ritual. La Lealtad a la verdad es su credo y Honra r cada ver­
dad por s u s ac tos , su ritual». 

«Así c o m o la Teosof ía ha exist ido e ternamente al t r avés de los 
infinitos ciclos del p a s a d o , a s í también vivirá en si infinito po rve ­
nir, porque Teosof ía es s inónimo de VERDAD E T E R N A . 
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de una iglesia. Ofrece una filosofía que hace comprensible la vida 
y demuestra que la justicia y el amor guían la evolución del mun­
do. Considera la muerte desde su verdadero punto de vista, como 
un incidente periódico en una existencia sin fin, y presenta as í la 
vida bajo an aspecto extraordinariamente g rand ioso . Viene en 
realidad a devolver al mundo la antigua ciencia perdida, la «Cien­
cia del Alma», y enseña al hombre que el Alma es el mismo, mien­
tras que la mente y el cuerpo físico no son más que s u s instru­
mentos y sus servidores . Esclarece las Escr i tu ras s a g r a d a s de 
todas las religiones; revela su sentido oculto y las justifica a los 
ojos de la razón y a los de la intuición. 

• T o d o s los miembros d é l a Sociedad Teosófica estudian es tas 
verdades , y los que de entre ellos quieren llegar a ser Teósofos 
en el verdadero sentido de la palabra, se esfuerzan en vivirlas. 

»Toda persona que desee adquirir e s tos conocimientos, practi­
car la tolerancia y alcanzar un alto ideal, L S acogida con alegría 
como miembro de la Sociedad Teosófica», 

* -* * 

La ilustre Annie Besant , abnegada y predilecta discípula de la 
Maestra H. P. B. y sucesora del coronel Olcott en la presidencia 
de la Sociedad Teosófica, dio no hace muchos años unas intere­
santes conferencias que fueron publicadas en forma de i'oiietos y 
traducidas por el infatigable teósofo y propagandis ta don Federi­
co Climent. Tales folletos ofrecen extensas e interesantes ense ­
ñanzas y de ellos extractamos las definiciones s iguientes . 

Del folleto ¿Qué es la Teosofía? 

«La Teosofía en sí misma es tan antigua como la civilizada y 
pensadora humanidad». 

«Poco tiempo después de la venida de Cr is to , emplearon los 
neoplatónicos el nombre de Teosofía, que significa SABIDURÍA 
DIVINA, y desde entonces la usa ion las suces ivas escuelas de 
filosofía y todos los místicos eu ropeos , de suer te que ent rañaba 
un significado lo bastante explícito para da r los a entender a cuan­
tos estuviesen ve r sados en cuestiones re l ig iosas , míst icas o filo­
sóficas. Palpitaba en el nombre de Teosofía su vieja acepción, y 
las mentes cultas lo aceptaban en la totalidad de su significado. 

»Si nos remontamos más allá de la era crist iana, encont ra re ­
mos cl mismo concepto, aunque no con el nombre gr iego de T e o ­
sofía, s ino con el sáncr i lo de Brahmavidyá, p o r q u e - B r a h m a es 



5 4 

Dios y vidyá es sabiduría . También se le dio el nombre de Pa ra -
vidyá, que significa Sabidur ía S u p r e m a . * 

«Consti tuyen las rel igiones los diferentes caminos por donde 
el hombre anda buscando a Dios. ¿ Q u é es rel igión? E s el perpe­
tuo anhelo del espíritu humano por el divino; del hombre por 
Dios . Mirad donde que rá i s la h is tor ia , examinad cualquiera civi­
lización o cualquier pai's, id a los ex t remos de Oriente y de Occ i ­
dente, de teneos en cualquier lugar y t iempo, y por doquiera en­
cont ra ré i s la inextinguible sed del hombre por Dios, Es t e es el 
grito que instintivamente brota de los labios de la humanidad . 
Con acierto exclamó el poeta hebreo: «Como el ciervo brama por 
las corr ientes de las a g u a s , as i clama por tí el alma mía, ¡oh! 
Dios». ( S a l m o 42: 1). 

»Giordano Bruno empleó un aprop iado simil al compara r el an­
helo del hombre por Dios con el esfuerzo del agua para encont ra r 
el nivel de donde cayera . Así el espíritu h u m a n o anhela c o n s t a n ­
temente a lza rse a la Divinidad de que procede . 

»Pero si en vez de limitaros a espera r , anhelar y creer , cono­
céis con tan segura convicción auc nada pueda quebrantar la , no 
buscaré i s en tonces al Espíritu fuera de v o s o t r o s , sino en v o s o ­
t ros mismos . No o s dirigiréis al científico, porque só lo podrá ha­
b laros de las inalterables leyes de la naturaleza; ni t ampoco al 
teó logo, porque únicamente os dará a rguc i a s , cuando necesi tá is 
conocinvcnto; ni al art ista, porque si bien o s hablará de la belle­
za divina, no es la belleza más que un so lo atributo de Dios , pero 
no el entero Dios; ni t ampoco o s dirigiréis al filósofo, porque se 
cont raerá a d a r o s abs t racc iones . Habéis de dir igiros hacia dent ro 
y no hacia fuera. Sumerg idos sin temor en las profundidades de 
vues t ro propio ser ; buscad enlre los repliegues de vues t ro c o r a ­
zón el misterio ocul to , que bien vale la pena de escudr iñar , y allí 
y sólo allí encont ra ré i s a Dios; pero cuando allí le encontré is , 
echaré is de ver que el Universo entero canta su nombre y su g l o ­
ria. Hallad a Dios pr imero en vues t ro Yo y después lo veréis por 
doquie ra , 

»Esta es la verdad fundamental, la Verdad de las v e r d a d e e s . 
Es t a es la divina sabiduría a que l l amamos Teosofía . Es ta es la 
proclamación en el mundo moderno de la m á s ant igua y vital Rea­
lidad». 

Una ant igua religión dijo: 
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*Por muchos caminos vienen a Mí los hombre y por cualquiera 
que vengan los recibos, porque míos son todos los caminos», 

y la religión más moderna de todas dice: 
«Nosotros no distinguimos de profetas. Los caminos de Dios 

son tantos como los alientos de los hijos de los hombres». 
«No todos los hombres son iguales. Lo que a uno le sirve de 

alimento, a o t ro ni siquiera le sirve de estímulo. Dejad que cada 
cual tome el Pan de Vida bajo el nombre y en la forma que mejor 
se adapte a su temperamento. Por var iadas que sean las formas 
de las vasijas, una misma es el agua de la fuente en que se llenan. 
Dejad que cada cual beba el agua espiritual en la vasija del c redo 
que prefiera. Uno puede beber en la preciosa ánfora griega; otro 
en la severa odre egipcia: tal puede servirse de la copa de oro de 
un emperador y cual del cuenco de un mendigo. ¿Qué importa la 
vasija con tal que el agua de la bulliciosa corriente refrigere la 
seca ga rgan ta? ¿Por qué disputar sobre la forma y hechura de la 
vasija, cuando el Agua de Vida es la misma para todos? 

Tal es la situación de la Teosofía en el mundo religioso. Afir­
ma que todas las religiones son buenas, cada cual de por sí, y 
q u e d e todas hemos de aprender para aprovechar sus diferencias 
en la ampliación de nuest ros conceptos, en vez de ver en ellas 
enemigos de combate.» 

T o d a s las ciencias dicen: «Podéis conocerme si o s aplicáis con 
tiempo y paciencia a mi estudio y tenéis capacidad congénita». 

Las condiciones difieren según la ciencia. El botánico debe te­
ner dotes de observador ; el músico de delicadeza de tacto y oido, 
y así de las demás . Lo mismo sucede con la ciencia oculta. S i 
queréis estudiarla provechosamente en los mundos sui i 'es , debéis 
purificar vues t ros cuerpos físico, astral y mental, porque debéis 
poseer instrumentos puros para la superior investigación. La len­
te sucia en el telescopio o en el microscopio ensuciará la imagen 
y los pensamientos y deseos impuros anublarán la visión del in­
vestigador. El impuro no puede descubrir, ni examinar, ni intro­
ducirse tn los mundos super iores . 

»En resumen, brevemente bosquejada, es la Teosofía la Divina 
Sabiduría respecto de la religión, la filosofía y la ciencia. En cada 
uno de es tos r amos tiene la Teosofía mucho que enseñar , y algu­
nas nuevas, vividas e inteligibles ideas que ofrecer a cuantos qui­
sieren comprender las . En religión da las ba se s de la religión y de 
la moral. En filosofía resuelve los enigmas de la vida, que siem­
pre conturbaron el cerebro de los pensadores , con quebranto de 
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s u s co razones . En ciencia, abre nuevos caminos al conocimien­
to . La Teosofía explica la vida, justifica las diferencias socia les 
entre los hombres e indica el medio de entresacar nuevos h e c h o s 
del inagotable almacén de la naturaleza. 

Del folleto Significado y valor de la Teosofía copiamos final­
mente, el siguiente párrafo: 

«La Teosofía no puede ser enemiga de ninguna religión, s ino 
por el contrar io auxiliadora y amiga de todas , hasta el punto de 
que la capital labor del teósofo en su respect ivo país ha de con­
sistir en exponer las verdades esenciales de la religión allí domi­
nante, de suerte que todos los co razones y todas las mentes pue­
dan aceptarla sin menoscabo del sentimiento ni de la razón, una 
vez comprobada la realidad de su fundamento. De aquí que para 
ser teósofo no haya necesidad de aposta tar de la propia religión, 
sino espiritualizarla y fortalecerla más racional e inteligiblemente. 

«Tal es la obra de la Sociedad Teosófica en el mundo entero: 
res taurar el aspecto internamente espiritual de las religiones y 
recordar les que la vida está en el espíritu y no en la letra>. 

.** 
El insigne escri tor Ca r lo s J inarajadasa, Secre ta r io genera l de 

la Sociedad Teoeófica, define la Teosofía en la Introducción de 
su reciente y doctrinal obra Fundamentos de Teosofía, en los tér­
minos s iguientes: 

«Teosofía es la sabiduría adquirida por el estudio de la evolu­
ción de la vida y la formn. Existe ya esta sabiduría, porque du­
rante l a rgas edades se han dedicado a este estudio invest igado­
res ve r sados en los misterios de la naturaleza l lamados Maes­
t ros de la Sabiduría; a lmas que habiendo t r a spasado la etapa hu­
mana, gozan ya de la inmediata super ior , la de Adepto. La suma 
de conocimientos acumulada por la investigación y la experien­
cia de una serie no interrumpida de Adeptos es la Teosofía . 

«El hombre al alcanzar el adeptado deja de ser meramente uno 
de tantos en el proceso de la evolución y entra en las funciones 
de Maestro y Director de ella, bajo la superintendencia de una 
gran Conciencia que en Teosofía se llama Logos. C o m o coope­
rador con el Logos, se halla ya capaci tado para ver la Naturale­
za desde su punto de vista y hasta cierto punto, para examinarla , 
no en calidad de criatura, s ino con su cr iador . Es te examen se 
llama hoy Teosofía . 

«Estos Maest ros de la Sabiduría , agentes del Logos, dirigen el 
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proceso evolutivo en todas sus fases, actuando cada uno en su 
especial departamento de la evolución de la vida y de la forma. 
Constituyen lo que se llama la Gran Jerarquía o Gran Fraterni­
dad Blanca. Ellos son los que guían la conutrucción o des t ruc­
ción de las formas por mar y tierra; los que dirigen el encumbra-
mienlo y la decadencia de las naciones, dotándolas de la Sabidu­
ría Antigua, a cado una en la medida necesar ia para su bienestar 
y adecuada para su capacidad de asimilación. 

»Esta Sabiduría se da unas veces por vía indirecta, es to e s , 
por conducto de los pesquisidores del conocimiento, a quienes, 
inspirándolos , invisibles, guían hacia los descubrimientos, y o t ras 
directamente como revelación. Ambos procedimientos pueden ob­
se rvarse hoy en el siglo XX. Por el indirecto, los Maes t ros de la 
Sabiduría que tienen a su cargo la evolución de todo lo que vive, 
suministran la sabiduría, la ciencia de los hechos , dirigiendo e 
inspirando ocultamente a los obre ros de la ciencia, y por el direc­
to, en un cuerpo de conocimientos que se llama Teosofi'a. 

>La Teosofía es , pues, en cierto modo, una revelación; pero es 
una revelación de conocimienlo por los que lo han adquirido ya a 
los que aún no lo han alcanzado. Al principio se presenta como 
hipótesis, y solo por el experimento y la experiencia se convierte 
en conocimiento personal . 

»La Teosot ía no nos proporciona hoy pleno conocimiento de 
todos los hechos . Sólo participamos del poco detallado de algu­
nos hechos y leyes, suficiente para inci tarnos al estudio y a la 
investigación, pero que deja aún innumerables huecos que l lenar. 
S e van llenando por individuos que trabajan junto a n o s o t r o s ; 
pero la porción de conocimiento que noso t ros poseemos con re­
lación a la que aún está por descubrir o revelar, es como una 
gota de agua en el Océano . No obstante , lo poco que poseemos 
tiene un encanto maravil loso y revela donde quiera nueva inspi­
ración y belleza. 

»La Teosofía de nues t ras días, la literatura teosófica moderna , 
trata principalmente de la evolución de la Vida; pero el conoci­
miento de la evolución de las F o r m a s , acumulado en todos los 
aspec tos de la Ciencia moderna, constituye igualmente una parte 
de la Sabiduría Antigua. En ambas hay huecos que llenar, pero 
una mirada atenía las revela como complementar ias . 

>En Cota exposición de la Teosofía, como en toda labor cientí­
fica, hay dos elementos que desl indar. Un escri tor expone hechos 
acep tados por todos o por la mayoría de los invest igadores cien­
tíficos; pero también puede incluir el fruto del trabajo de unos 
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Actividades Teosóficas 

A mi querido maestro D. ¡vfanuel de Brioude. 

j A L T A R Í A M O S al s ag rado deber de gratitud y respeto al 
maest ro si a su car iñoso llamamiento no respondié­
r amos dando señales de vida, aunque nada más fue-

, , ra para significar nuestra buena voluntad y firme de­
seo de poder coadyuva ren algún momento, a la labor científico-
teosófica, que parece ser hoy la imperante entre las dos tenden­
cias que desde un principio se disputaron la supremacía dentro 
de los fines perseguidos por la S . T. 

Nada nuevo podemos apor tar aún, no tanto por la índole de la 
disciplina científica, a la cual dedicamos nues t ros e s c a s o s es ­
fuerzo intelectuales, que ella de por sí ya fuera bastante para difi­
cultar la labor, como por o t ras c i rcunstancias sobre las cuales 
quis iéramos llamar la atención. 

E s muy cierto cuanto se dice respecto a la actitud de aquellos 
teósofos noveles que todo esperan se les dé ya hecho, sin com-

pocos o del suyo propio, que requiere confirmación o revisión, y 
por inconsciencia o por falta de preparación científica puede no 
sepa ra r es tos dos elementos. Del mismo modo, aun dado que las 
ideas principales de la obra puedan cons iderarse teosóficas y de 
exposición bastante correcta del conocimiento revelado por los 
Maesiros de la Sabiduría , puede comprender o t ras que no merez­
can esta dignidad. Pero la Verdad, después de todo, es materia 
de propia investigación, y lo más que nos pueden hacer o t ros es 
mos t ra rnos el camino. Las verdades demos t radas por la ciencia 
y lo que puede no ser más que una opinión personal y errónea, 
deben someterse a un mismo patrón. 

• Aunque en sus ideales fundamentales la Teosofía es una reve­
lación, sólo tiene autoridad para el que la acepta. No obstante , 
puesto que el hombre debe es tar d ispuesto a mantenerse o su­
cumbir por la más noble hipótesis de la vida que su corazón y su 
mente perciban, esta obra (Fundamentos de Teosofía) se dirige a 
mos t ra r que la hipótesis está en la Teosofía. 

Por la copia, 
FILADELFO. 
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prender que el teósofo debe hace r se a si mismo; pe ro también lo 
es que el alma empieza a r econoce r se y ante las neg ru ra s de un 
p a s a d o que ya no tiene remedio, quedan obscu rec ida s , a veces , 
las esplendideces del mañana . ¿Qué de ex t raño tiene que en e s o s 
momentos cl discípulo desfallezca y pida auxil ios, aunque s epa 
que no se los han de d a r ? ¿Acaso no los pidió Jesús en los mo­
mentos de m a y o r e s angus t i as y cuando más próximo e s t a b a de 
la meta final? 

Muy de lamentar es la excesiva duración de ese per íodo, pe ro 
no por e s o h e m o s de dejar de r econoce r la real idad y fo rzando 
la evolución, l anza rnos a aventuras que, menos mal si so lo en 
perjuicio del candida to redundaran , pero que pueden a lcanzar a 
s u s maes t ros—pues , no hemos de echar en olvido los e s t r echos 
vínculos de unión entre maes t ros y discípulos - a s u s semejantes 
y has ta al mismo Ideal, por el cual intentaron saci ' ificarse. 

Los que como yo só lo pisaron el primer peldaño de la evolu­
ción espiritual, a n s i o s o s de una mayor actividad, es tán muy ex­
pues tos a confundir la Teosofía con la ciencia Eso té r ica , y des ­
conocedores , en su mayor ía , de lo manifestado, pierdan el tiem­
po en busca de lo ocul to . Puede uno ser buen teósofo s iendo un 
ignorante y has ta creer en aquellas célebres hoji tas de la buena 
suerte que merecieron un grac ioso varapa lo de par te de un d i s -
tir.guido teósofo español en la revista valenciana La Luz del Por­
venir. 

Pero no tlebe ace rca r se al ocultismo quien antes no sea un pu­
ro teósofo. Y es to que lo saben lodos , conviene , empero , no ol­
vidarlo, porque con sob rada frecuencia se va t ras de un conoci -
miznto que pudiera ser nues t ra perdición. La Maes t ra H. P. B. en 
el tomo II de su monumental obra «La Doctrina Secre ta» , dice: 

El conocimiento de este bajo mundo 
dime, amigo , qué es ¿falso o v e r d a d e r o ? 
¿A qué mortal importa conoce r lo fa lso? 
¿ Q u é mortal conoció j amás la ve rdad? 

- De donde deduzco que hay que conqu is ta r pr imero la inmor­
talidad mediante la purificación, c o s a más fácil de decir q u e d e 
a lcanzar . E s obra ésta , más que de a ñ o s , de v idas en t e r a s ; 
pero muchas veces d a m o s por conseguida tal purificación y n o s 
prec ip i tamos en busca del conocimiento , sin tener en cuenta que 
si bien e s el s e n d e r o que m á s seguramen te ha de conduc i rnos a 
la Verdad, es en cambio, el más lento y el que m e n o s quiere de 
precipi taciones , aun s iguiéndole conjuntamente con los o t r o s d o s , 
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pues, que fodos ellos son meros aspectos del Sendero Único, 
pero como lales, con diferente potencialidad para desper tar suti­
lidades egroistas. «Antes que la mente de tu alma pueda compren­
der, el capullo de la personalidad debe ser ap las tado, y el gusa­
no del sensual i smo ha de ser aniquilado, sin resurrección posi­
ble», sublimes palabras que conviene medite mucho todo aquel 
que'intente penetrar en el sendero del Conocimiento . 

Pasa ron , sí, los tiempos de suspi rar y poner los ojos en blan­
co, que yo creo no debieron haber exisiido nunca, tomando la 
frase en el más r iguroso sentido, pero no los que pudiéramos 
llamar de mentes en expectación, pues que no todas ellas evolu­
cionan al par, y aunque como dijo Carlyle «el fin del hombre es 
un acto, no un pensamiento, por noble que éste sea», bueno es 
que se medite antes de determinarse a obrar , aunque para ello se 
necesite de una vida entera. 

Parecerá como si invirtiendo los término? el discípulo quisiera 
dar lecciones al maes t ro . Lejos de noso t ros tal pensamiento, co­
mo apar tar lo debe todo el que sobre este escrito fijara'el suyo . 

La pureza de sentimientos del Dr. D. Manuel de Brioude no le 
permite ver las impurezas de los demás ; pero obligación es de 
aquellos que de él recibieron sus pr imeras lecciones, evitar que­
de manchada aquella con pecados ajenos. S u s deseos son pu­
ros y debemos todos aquellos que le es t imamos secundarle en 
Ja labor a que nos invita en bien de la Humanidad, pero tampo­
co debemos olvidar, aquellos que no estuviésemos suficiente­
mente p reparados para la magna empresa, los peligros que 
supone una precipitación en tal sent ido. Ni tampoco hemos de 
creer , que ante una forzada renuncia, quedáramos libres de to­
da actividad. Recuérdese si no aquel mensaje del Maest ro K. H. 
que dice: «Nuestra Sociedad no es una simple escuela intelec­
tual de ocult ismo, y o t ros más grande que noso t ros han di­
cho que aquellos a quienes la tarea de trabajar por noso t ro s los 
parezca muy dura harían mejor en no emprenderla. Los sufrimien­
tos morales e intelectuales del mundo son más importante y tie­
nen más necesidad de ayuda que la ciencia, la cual no tiene ne­
cesidad de nuestra ayuda en ningún campo de invest igacioses. 
Que cl que tenga orejas entienda. 

¿ C ó m o podr íamos laborar? Inútil insistir en es to , porque todos 
lo saben. C a d a cual a su modo y manera, pero sobre todo vivien­
do teosóficamcnte. De mi parte sé decir que aquí en cl retiro en 
donde vivo, desde que conocí las s ab i a s enseñanzas , se hicieron 
diez suscr ipciones a la revista Hesperia, tres de El Loto Blanco, 
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Trozos de un Diálogo 
sobre el recto pensamiento 

| s iED dijo que el hombre podía mejorar su salud, su 
carác ter y su condic iones por el empleo de la pala­
bra de Dios. ¿Qué es e s o ? 

- E n t e n d e m o s por la pa labra de Dios la dec lara­
ción clara , precisa y perfecta de las ideas d ivinas ; es to es , de 
t odos aquel los pensamien tos que definen y declaran lo que e s 
bueno, v e r d a d e r o y bello. Así, yo dec la ro que el hombre es , por 
ser una idea de Dios , un ser perfecto. 

t res de La Luz del Porvenir y lo que e s m á s , todo el pueblo c o ­
noce la palabra Teosof ía , desconoc ida has ta en tonces , aunque 
no todos todavía sepan su ve rdade ro significado. Además , i r ra­
diaron a Caste l lón, Valí de Uxó, Villarreal y o t ro s pueblos . ¿ Q u e 
m á s ? . . . Pe ro apar te de lo por t odos sab ido , s e me ocu r re una 
idea, apuntada ya por el Dr. Brioude y que yo no he de hacer 
m á s que ampliar. S u procedimiento es tan vulgar que ha s ido 
empleado por todas las escuelas que pretendieron c r e a r s e adep­
to s . E s la «Conferencia». Podrían o rgan iza r se una ser ie de el las 
por toda E s p a ñ a , a c a r g o de nues t ros más eminentes t eóso fos y 
en las cuales se d iser ta ra principalmente s o b r e moral teosófica. 
C o n ellas t r a t a r í amos de a t r ae rnos más que los científicos, para 
los cuales ya e s t án los l ibros y rev is tas , a l as gen tes senci l las , 
más ignoran tes pero no menos buenas , las que , s iguiendo las 
corr ientes m o d e r n a s del pensamiento, parece vayan d e s e n g a ñ á n ­
dose de se r lo , por falta de solidez en s u s crencias , de un lado, y 
por la incredulidad científica, de o t ro . 

E s t a s conferencias ser ían c o s t e a d a s por t odos los t eóso fos 
e spaño les , a excepción de los d iser tan tes , a los cua les s e le re ­
munerar ían s u s t rabajos . 

El procedimiento creo encaja en la cláusula 2 (D) del Memo­
rándum de la Asociación y a mi humilde entender había de ser 
de m á s pos i t ivos r e su l t ados que 'a creación de Bibl iotecas, si se 
tiene en cuenta que la principal finalidad de la Soc iedad es la 
creación de un núcleo de Fra tern idad Universal d é l a Humunidad . 

Luis BARBERA. 
(De Baina Zanoni). 
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—Pero la constante observación de la vida a nuestro a l rededor 
más no demuestra la imperfección que la perfección del carácter 
humano . ¿ C ó m o hace usted esa afirmación? 

—Al hacerla no intento establecer una mentira, sino que cre­
yendo ilusoria la vida material y la expresión material del hom­
bre, la olvido y pienso que en el mundo verdadero, la Única Rea­
lidad, el hombre, es tal como he dicho a usted antes . 

—Pero, ¿dónde está ese mundo real, al que también he oido 
llamar por usted el mundo espiritual? 

—Aquí y en todas par tes . Lo llena y compenetra todo. Cons i ­
dere usted el conjunto de ideas verdaderas y buenas , que aún en 
la misma mente humana tienen su reflejo, y se hallará usted en 
presencia de un aspecto del mundo espiritual asequible a su con­
ciencia actual. 

—Me hago ca rgo . Pero , ¿cómo puede un hombre mejorar s u s 
condiciones materiales, su salud, por ejemplo (ya que és to es pa­
ra todos de tanta importancia), por esa declaración de la palabra 
de Dios o expresión verbal o pensada de las ideas de bierr verdad 
y belleza? 

— Las malas condiciones son negat ivas , una carencia, un vicio. 
La plenitud está en los pensamientos rectos o de acuerdo con la 
REALIDAD ESPIRITUAL. Si nos referimos a la salud de un 
hombre, por ejemplo, la ilusoria falta de vigor, debilidad por ane­
mia u otra causa , es una carencia aparente de algo que es consi­
derado como lo que podía dar eficiencia y dicha, la falta de una 
cosa positiva. Olvidando la carencia y pensando en la plenitud 
de fuerza y de vida que el S E R UNIVERSAL da, en su Divina 
Mente, a todos s u s hijos, la deficiencia anterior se desvanece . 
Pensando también malerialmenfe por un momento, no dejaremos 
de recordar que la confianza y consiguiente alegría producen un 
estímulo de las corrientes nerviosas y és tas una mayor armonía 
y poder en todas las funciones del o rgan ismo sobre que presiden. 

—Muy bien, es cierto. Cuando estoy contento, me siento más 
fuerte. 

—Pues , la alegría es de Dios y todas sus ¡deas son beneficen-
tes para el hombre. Si lograra usted estar siempre contento, ol­
vidando tan pronto se presenten á su conciencia las c i rcunstan­
cias desagradableá del mundo marerial, pensando inmediatamen­
te, con persistencia, en las opues tas ideas de abundancia , felici­
dad, dicha y alegría del mundo espiritual, en poco tiempo su vi­
gor sería perfecto. 

—Esto es muy hermoso y quiero pensar en ello con deteni-
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miento, para ver de obtener, por una inteligencia c lara del a sun­
to, el mejor par l ido . 

Razonable es su propósi to y o t ro día, pues que usted lo qu ie re , 
segu i remos depar t iendo sobre este redo pensar. 

J O S É D E L C A S T I L L O . 

Sección de Noticias 

S e encuentra enfermo el Presidente de la Rama Fra te rn idad , i 
don José F e r n á n d e z Pintado. Le d e s e a m o s p ron to restablecí--
miento. 

* * 

N o s ha vis i tado el culto poeta levantino don José Ca l zada C a r -
bó . traduLtor al cas te l lano del poeta pe r sa Kayyam, c u y a s g l o s a s 
ha promet ido enviar a esta Revista, sol ic i tando ingreso en la 
S . T. E . Mucho n o s congra tu lamos de contar con una c o l a b o r a ­
ción tan selecta . 

* 
* « 

Ha r e g r e s a d o de la India a G'bral tar , nues t ro buen a m i g o y 
he rmano señor Bulchand, cuya amistad de la infancia con Krish-
namurli nos hace espera r que el g rupo de la Estre l la de O r i e n t e , 
que se proyecta fundar en Gibraltar , tendrá una pura fuente de 
e n s e ñ a n z a s . 

* 
* * 

N o s es muy g ra to comentar el hecho de que en las conferencias 
del Coleg io de Adyar la primera d iser tac ión s o b r e mis t ic ismo ha 
v e r s a d o sob re los g r a n d e s míst icos e s p a ñ o l e s y S a n Juan de la 
Cruz . Ya e s h o r a que se vaya conoc iendo en cl extranjero el te­
s o r o espiritual de nues t ro pa í s . 

*** 

Hemos recibido con la revista «Is is . el primer fascículo del li­
bro de los Ginas del Dr. Mario Roso de Luna, que se publica en 
po r tugués con el título «O Libro que mata a morte» . Fe l ic i tamos 
al autor por esta nueva t raducción de s u s in te resantes o b r a s teo-
SÓflrri»? 

*** 
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La Rama Mayflower de la S, T. en New York ha o rgan izado 
conferencias públicas en el idioma español , t odos los lunes a las 
ocho y media de la noche . 

*** 
R e c o r d a m o s a fodos nues t ros lec tores que el 17 de Febre ro se 

belebra el día de Adyar en todo el mundo y que se aceptan los 
ó b o l o s más modes tos en esta redacción, para enviar los al C u a r ­
tel general de la S . T. al objeto de contribuir al mantenimiento de 
dicha sede pres idencia l . 

* * 
Ha sido elegida Sec re t a r i a General de la Sección Argentina de 

la S . T. , ia s e ñ o r a Annie Menie Gowland , cuya dirección e s . C a ­
silla de C o r r e o , 1530, Buenos Aires . Dicha he rmana nos escr ibe 
mani fes tándonos que en aquel país existen actualmente ca to rce 
Ramas donde se habla español , y una inglesa . 

* * 

En cl momento de ce r ra r la edición ha fallecibo el consecuen te 

teósofo D. José Fe rnández P in tado . 
Acompañamos a la familia en su sentimiento y en el número 

próximo n o s o c u p a r e m o s de su importante labor teósofica. 

» 
* * 

La Rama Bhakti , de T a r r a s a , se reúne tres veces por s e m a n a : 
los mar tes y viernes en ses ión de es tudios privativo de los M. S . T . 
y los domingos ses ión de p r o p a g a n d a . También se 'dan conferen­
cias mensua le s por los ce losos p ropagand i s t a s de la región ca ía -
lana s e ñ o r e s Maynadé y Climent Ter re r . La Rama ha adquir ido 
últimamente un p iano pa ra poder dar en s u s r eun iones e s c o g i d a s 
p iezas mus ica l c l . 

ZANONI no opone, en el orden abstracto de las ideas, i 
limitación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las || 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. ^ 

S A T Y A T NAST I P A R O D H A R M A H 
(No hay religión más elevada que la verdad). 


